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INTRODUCCIÓN

Las clases productoras, recurriendo 
á procedimientos enérgicos para exi­
gir á la administración pública orden, 
moralidad y economías; al defenderse 
de la opresión que las conducen á la 
ruina, no pretenden destruir ni de­
moler. Muy al contrario, aspiran á 
consolidar la obra de la civilización, 
equilibrando las fuerzas que la sos­
tienen; restableciendo la armonía per­
dida por la absorción que contra los 
pueblos hacen las ciudades, por el 
abuso de los poderes, por el triunfo de 
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la molicie, por el abatimiento de to­
dos, por la corrupción y el desorden.

Realizando estos propósitos, no 
combatiremos el progreso de las artes, 
ni la ostentación moderada de rique­
zas, ni las instituciones civiles y mi­
litares que consideramos elementos 
de la vida moderna.

Pero tantos inventos acumulados 
en poco tiempo por la ciencia, la in­
dustria y el arte, al determinar el más 
alto progreso material, producen ato­
nismo en las fuerzas morales, descon­
cierto profundo que perturba la vida; 
y el malestar y la intranquilidad á 
todos alcanza.

Aumentan las necesidades y fal­
tan los recursos: es que se multipli­
can los zánganos en la colmena social: 
es que van en progresión creciente los 
que cifran su bienestar, no en el tra­
bajo, sino en negocios sobre la des­
gracia, la ocasión y la miseria; en el 
falseamiento de las leyes humanas y 
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divinas; en la prostitución del alma: 
es que el comercio se aparta de la voz 
de la conciencia, y la sed de los pla­
ceres nos devora. El lema de la socie­
dad actual es enriquecerse rápida­
mente, sin pararse en los medios: así 
corremos todos locos, arrastrándonos 
furiosos por la tierra, como si esta ás­
pera corteza fuera el fin de la vida. 
Aquí queremos alcanzar la felicidad 
en un momento. No es el bajo matu­
te del pequeño comercio el que mina 
los cimientos sociales: es el gran ma­
tute de ricos y poderosos; es el gran 
matute moral; el falseamiento de la 
verdad y de la justicia, rindiéndonos 
á la ambición, á la vanidad, al orgu­
llo, á la indiferencia, á la increduli­
dad y á la apostasia.

Y en esta lucha sin fe, sin caridad, 
sin amor, todos caemos ya en el des­
aliento, agotando las fuentes de la 
vida.

El magistrado, el médico, el abo­
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gado, el militar, desde el general al 
oficial, el príncipe y el duque, todos 
sienten malestar profundo; como el 
industrial, el labrador y el obrero. Si 
existen sabias leyes, desconfiamos de 
su ejecución; si á la juventud se la 
inculcan principios de moral y de 
justicia, pronto los olvida.

Nadie economiza; nadie se previe­
ne para las contingencias de la desgra­
cia; y así la podredumbre social nos 
arrastra; así nietos de reyes imploran 
hoy caridad ante los tribunales; los 
crímenes aumentan; los suicidios cre­
cen; los manicomios se ensanchan; 
los hospitales y asilos son insuficien­
tes: ¡1.500 enfermos existen en el 
hospital general, y otros 1.500 espe­
ran sitio donde se les recoja! Los pre­
sidios, á pesar de quedar impunes mu­
chos delitos, no bastan á contener los 
criminales; y ya llegamos á creer que 
ese progreso material en que vivi­
mos, es á costa de la relajación mo­
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ral; á costa de la justicia que debe 
presidir á todo organismo social; á 
costa de la virtud y del honor.

Cierra el año 92 consumándose en 
el último día tres suicidios en Madrid, 
y convocando el gobernador repre­
sentantes de las altas clases, á una 
junta magna, para arbitrar recursos 
extraordinarios con que combatir la 
miseria pública.—El año 93 también 
se inaugura consumándose otros tres 
suicidios.

Bajo el dorado cerco en que se en­
cierran las ciudades, con sus esplén­
didos monumentos y museos, amení­
simos parques y sus grandiosas calles 
de lujosísimas tiendas, ese es el fondo 
real que se oculta.

Infinidad de gentes, arrastradas 
de un modo ó de otro por la fascina­
ción de un destino ó por el halago de 
placeres, la vida positiva para el alma 
y para el cuerpo, que llevaban cui­
dando sus propiedades heredadas, la 
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cambiaron por estos días, alegres sí, 
por el momento; pero que concluyen 
con la salud el y bienestar; hasta con 
el honor y la vergüenza.

Todos sentimos la gravedad del 
mal. Ahí están esas masas pidiendo el 
triunfo del anarquismo; ahí están los 
pueblos arruinados; ahí están tam­
bién esa exuberancia de gastos, y el 
despilfarro del caudal público, como 
nanea; ahí están los crímenes y los 
suicidios; los manicomios repletos: ¡en 
el próximo de Ciempozuelos, que hace 
tres años no existían 200 desgracia­
dos, hoy pasan de 600; en el de Llo- 
bregat, hay también la misma terrible 
progresión!... Y notad bien que en la 
mayor parte de los casos el carácter 
de la locura consiste en el encumbra­
miento de riquezas y de honores... 
porque todos soñamos en lo impre­
visto, en lo irracional, en lo injusto.

Investiguemos ya sintéticamente 
la causa de tan grandes males, descu-
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bramos los peligros que nos rodean, 
el desastre que nos amenaza, y estu­
diemos los medios conducentes, no á 
estirpar el mal, que el hombre nació 
condenado á sufrir sobre la tierra; á 
remediarle en cuanto la humanidad 
debe aspirar á su mejoramiento. Sa­
nabiles fecit nationes orbis terraram , dice 
el sagrado texto. Las naciones fue­
ron hechas de condición sanable; de 
condición de mejorar: así, podemos 
luchar con esperanza para regene­
rarnos.

Graves y enérgicos serán nuestros 
procedimientos. La llaga social pro­
fundiza y corroe las entrañas: el bis­
turí hasta ellas ha de penetrar. Los 
miembros gangrenados, se les ampu­
ta para salvar el corazón.





El eniraidecimiento ie las capitales y la 
ruina de los pueblos.

i.

Esta es la triste verdad que nadie podrá, 
desmentir: mientras los pueblos se arruinan, 
las ciudades se levantan como nunca: luego 
el engrandecimiento de las capitales es á cos­
ta de la ruina de los pueblos.

Atraídos por los procedimientos de las 
artes, por las comodidades que diariamente 
las ciencias industriales acumulan, por los 
espectáculos sostenidos por el Estado en 
parques, monumentos, jardines y teatros; por 
las fiestas que discurre la Administración, 
protectora de la vagancia, aquí vamos cobi­
jándonos; y en los campos sólo quedan ya los 
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más heroicos, que luchan con desesperación, 
los más pobres, que aún conservan amor á 
sus penates; algunos usureros que se aprove­
chan del desastre general.

Nunca se vió mayor penuria en los pue­
blos; nunca, se sintió con más fuerza la mise­
ria en comarcas antes prósperas, nunca exis­
tieron más campos abandonados, viñas y 
olivares sin cultivo; nunca más fincas em­
bargadas por no pagar los tributos, y nunca 
tampoco fué mayor el despilfarro del Erario 
público; nunca mayor en el lujo, el sibaritis­
mo en la corte y en los grandes centros.

Sucédense aquí las fiestas unas á otras 
con cualquier pretexto: es necesario divertir 
y entretener al pueblo; las procesiones reli­
giosas se las sustituye por procesiones cívi­
cas ó militares. Para que al visitar un rey 
una Exposición tome caramelos, se le abona­
rán al fondista Fornos 2.000 pesetas; y al 
mueblista, por decorar dos ó tres puertas con 

•el mismo objeto, 5.000. Al día siguiente lle­
gará de los confines de España numerosa ofi 



AGRARIA 15

cialidad, á la que no se la puede pagar lo ne­
cesario para subsistir; pero que consumirá 
mil botellas de Champagne, gastando en dos 
días de fiestas 70.000 duros.

Y así se suceden estos exabruptos de la 
Administración, que provocan sublevaciones 
de tantos infelices que piden en vano pan y 
trabajo. No hay día en que no contraste te­
rriblemente la miseria del fondo con esta 
vana exterioridad de riquezas mentidas de 
la superficie.

Leed, leed la prensa con atención, y ve­
réis el fondo terrible que se descubre: todos 
los periódicos describen las grandes fiestas, 
los grandes despilfarres del Tesoro público; 
pero al lado, en la misma columna, relatan la 
triste situación de comarcas, antes prósperas 
que ahora sucumben de anemia y de miseria, 
la triste situación de miles de obreros que 
demandan trabajo en las ciudades.

¿Y hemos de ser tan insensatos que nos 
dejemos fascinar enloquecidos por ese estré­
pito halagador con que se nos envuelve?
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II.

¡Mirad qué asombroso cuadro! Desde el 
antiguo canal de Madrid, hasta los altos 
llamados ahora del Hipódromo, un ancho 
paseo, avenida, boulevard^ como queráis lla­
marle, se desarrolla. Examinadle, que allí 
hallaréis una exposición esplendente de todas 
las maravillas y conquistas del gran progreso 
acomuladas en poco tiempo.

¡Cuánta riqueza! ¡Cuánta ostentación! 
Cuatro kilómetros, casi en línea recta, allí se 
desarrollan; y en ellos pudiera decirse que se 
encuentra el resumen de todos los esfuerzos 
de la inteligencia del arte y de la ciencia 
para edificar consumiendo; no para consumir 
edificando. Por todas partes monumentos. 
Las estaciones de los ferrocarriles, termina­
das en estos días, abren tan singular exposi­



AGRARIA '17

ción: construcciones amplias ricas y hermo­
sas. Seguimos discurriendo, y se divisan la 
Escuela de Caminos y Canales, el Observa­
torio, la Escuela de Artes y Oficios á medio 
hacer; ya descubrimos la singular columnata 
de Ventura Rodríguez que encierra los te­
soros de la pintura y de la escultura. Allí mis­
mo, el monumento de nuestras glorias nacio­
nales. Se alcanza á ver una especie de Tem­
plo de Vestales, palacio de la Academia. Otro 
pórtico griego, grandioso, donde se custodian 
reproducciones del arte antiguo y donde 
hace muchos años, se consumen miles de du­
ros inútilmente, por el capricho de un hom­
bre. Otro monumento de elegante columnata 
corintia, donde se contratará sobre la Deuda 
pública; de donde diariamente surgirán gran­
des capitalistas de la nada, ó grandes desdi­
chados arruinados.

No muy lejos, se descubre otro edificio 
también griego. Templo de las leyes, y de las 
trampas para las leyes. Al fondo, el gran mau­
soleo bajo cuyos sótanos yacen sepultados 

2
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tesoros perdidos para la industria, la agri­
cultura y el comercio; tesoros suficientes para 
aplacar el hambre de los pobres, aumentar la 
prosperidad y el bienestar de los ricos, y ele­
var el honor nacional, derribando, por el 
trabajo, la ilustración y la inteligencia, el 
cerco ominoso con que nos envuelve hoy el 
extranjero, por la guerra comercial que nos 
declara.

Perfectamente situadas, coronando aque­
lla altura, las modestas torrecitas góticas de 
la iglesia de los Jerónimos, parecen protes­
tar de tanta exuberancia de arte pagano, re­
velando que nada puede subsistir sin la idea 
de Dios; anunciando que el corazón de un 
pueblo cristiano late sobre tanta magnifi­
cencia.

Crucemos ya esa famosísima plaza, de la 
más famosa fuente, causa de grandiosa abdi­
cación. Sí; la Cibeles fué el grano de arena 
que derrumbó un coloso. Crucemos el palacio 
de la Guerra; su hermoso jardín, como no hay 
otro, por lo que vale, aunque para nada vale.
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Calculad, á cómo se estima el precio del te­
rreno en ese sitio, por lo que pagó el Banco, 
y decidme si podemos consentir que un Mi­
nisterio tenga tantos millones empleados en 
jardín. Continuemos, y á derecha y á iz­
quierda, veréis los palacios de los Panamás 
españoles; y otros Bancos, y más monumen­
tos, y más exposiciones: y por fin, el gran 
Sport, el gran juego, la gran timba, hipódro­
mo, ó como queráis llamarle, en donde los 
caballos y ginetes extranjeros reciben tam­
bién del Estado los premios que exije el alto 
progreso.

¿Qué más pedir? Nos hemos momimenti- 
zado para todo. Para exhibir cuadros ó ma­
marrachos, monumentos; para jugar á la tim­
ba nacional, monumentos; para marchar á 
Alcorcón ó á Lisboa, monumentos; para cus­
todiar papeles ó dinero, monumentos; para 
saber si esto lo escribiré con It ó con 1), mo­
numentos. ¡Oh! abandonan los maestros las 
escuelas de los pueblos, porque no se les paga 
su mezquina retribución, y los señores aca­
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démicos, con millones que tenían recogidos 
de los libros vendidos á aquéllos infelices, 
elevan suntuoso palacio, cuando ya tenían 
otro. Tened sentido, y, puesto que el Estado 
os consiente la administración de esos millo­
nes, que no son vuestros, fundad asilos para 
los maestros ciegos é inutilizados que men­
digan por las calles; fundad premios para el 
mérito y la virtud.

¿Sabéis lo que cuestan esos monumentos 
que semejan tumbas y mausoleos? El alma 
dolorida descubre un cementerio en medio 
de tantas riquezas.

Esas masas que hoy inundan las grandes 
poblaciones, y que, sin dar pan á todos, las 
empleamos en levantar palacios, en formar 
parques y jardines, van viniendo de los cam­
pos, de los pueblos en ruinas.

¡Oh! ¡Cuántos, cuántos que hoy arrastran 
la carretilla municipal, eran felices cultivan­
do sus campos, llamándose propietarios, y 
hoy soportan esa carretilla agobiados por el 
hambre, esperando el momento de vengarse 
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de la sociedad. Si, todos esos llegaron aquí, 
unos arruinados por el peso de las contribu­
ciones y de los usureros, sin encontrar alivio 
ni amparo para sostener las malas cosechas, 
otros halagados por los placeres que en las 
ciudades les seducían. Y después que de un 
modo ó de otro contribuyeron con su dinero 
para engrandecer las capitales, ahora, despo­
jados de su propiedad, tienen que prestar 
también su sangre, si no quieren perecer.

¿Combatimos nosotros la prosperidad de 
las bellas artes que nos elevan el espíritu? 
No, de ningún modo. Pero si el mal uso del 
dinero, si el lujo, si el desnivel entre lo que 
se produce y lo que se gasta, trae la descom­
posición, el desorden, la ruina y el aniquila­
miento de las familias, exactamente igual, 
pero con mucha mayor trascendencia, el lujo 
de las naciones, de los Estados, el desequili­
brio constante entre los ingresos y los gas­
tos, la estenuación de las fuentes de ver­
dadera riqueza para edificar monumentos, 
construir escuadras, sostener empleados 
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ineptos ó innecesarios, forzosamente tiene 
que producir la ruina y la descomposición 
social.

Madrid y las capitales, fomentando de ese 
modo las artes para recrear á unos, para fas­
cinar á otros, si queréis, para dar pan á los 
obreros que allí empleáis, son el lujo desen­
frenado del Estado, lujo en el que medran y 
prosperan rápidamente unos pocos, á costa 
del empobrecimiento de los más; lujo que, 
como en la familia conduce á la ruina, en el 
Estado conduce también á la consunción, á 
explosiones anárquicas, revolucionarias, á ti­
ranías despóticas, y hasta á perder la liber­
tad y ser sometidos á yugos extranjeros.

¡Ah! Leed, leed la historia. Roma y Ate­
nas se engrandecían con mayor ostentación 
que nunca, cuando ya estaban perdidas; cuan­
do los bárbaros del Norte y la sensualidad y 
corrupción, amenazaban concluir con aque­
llas sociedades sibaríticas.

Hace años que España camina á la rui­
na; todos reconocemos el peligro: el males­
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tar y la desconfianza cunden. Y al terminarse 
esos monumentos, museos, bibliotecas, ex­
posiciones, estatuas, bancos, bolsas, acora­
zados y cuarteles, hipódromos, palacios, tea­
tros grandiosos, parques surcados ele lagos y 
cuajados de estatuas; al alcanzar las costum­
bres refinamiento vergonzoso; al acumularse 
todas estas ostentaciones de vanidad, de or­
gullo y de lascivia; como Roma, como Grecia, 
nos precipitamos al abismo..

El hambre y la. miseria nos amenazan 
con el anarquismo; los extranjeros, ya que no 
nos humillan con las armas, nos sitian por la 
guerra comercial; aceptando nuestro cambio, 
peor que si fuéramos turcos.

Vanas y ficticias son, pues, esas manifes­
taciones de grandeza, que lejos de llevarnos 
á la verdadera prosperidad, nos conducen á 
la ruina.
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La y la cnestión social.

¿Dónde está el remedio? ¿Cómo restable­
cer la armonía y el orden perdido por las 
ambiciones de unos y la indolencia de todos?

La Naturaleza nos dotó de fuentes de 
prosperidad y de riqueza como la primera 
nación del mundo. La tierra, la tierra y el 
trabajo, el ideal de Colón sobre los tenebro­
sos mares, ese será la salvación de España. 
Los campos, las aldeas, las alquerías, las fá­
bricas, las manufacturas, que hemos de le­
vantar sobre esos inmensos despoblados; los 
cultivos y roturaciones que debemos realizar 
en tantos campos perdidos á toda produc­
ción; las grandes maniobras agrarias para la 
paz y la prosperidad; no las grandes manió- 
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bras para la guerra; no los museos, bancos, 
bolsas y acorazados.

Ya que todo lo estudiamos hoy del ex­
tranjero, debiendo de tener iniciativa propia, 
como la tuvieron nuestros padres cuando da­
ban leyes al mundo; ya que queremos apren­
der de fuera, observad en qué se funda la 
prosperidad de los Estados Unidos y de las 
Repúblicas Argentina y del Sur de Améri­
ca; observad en qué fundan su prosperidad 
Alemania, Inglaterra y Suiza. Todo lo deben 
á la agricultura y á las industrias que por 
ella se sostienen. Las grandes ciudades for­
madas rápidamente como por encanto, antes 
que estos monumentos del arte que aquí nos 
rodean, construyeron manufacturas, alma­
cenes, fábricas, talleres; crearon industrias. 
Hoy, las grandes ciudades del mundo son in­
mensos mercados en donde se acumulan los 
productos agrícolas para transformarlos de 
mil modos antes de llevarlos á la consuma­
ción. Comparad Madrid con Nueva York, 
con París y con Londres, siquiera con Barce- 
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lona. ¿Dónde están aquí las fábricas y los ta­
lleres, las industrias que fomentan el comer­
cio y la agricultura y la riqueza pública?

Cuando Madrid tenga vida propia, en­
tonces, entonces rodeadla de monumentos 
y de parques que le embellezcan. No ahora, 
que para conseguirlo absorvistéis ya los ju­
gos de la nación, reduciéndola á un ser ané­
mico, sin sangre; á un ser encefálico, de gran 
cabeza, sin cuerpo que la sostenga.

¡Ah! Sí, pensad cuando os halléis ante 
esos grandiosos palacios, hoy terminados, 
que tanta riqueza es el cadáver, el cemente­
rio de una nación noble y generosa.

El cementerio de miles de familias arrui­
nadas, que mantuvieron hogares santificados 
por el trabajo, estrechadas por el amor, enar­
decidas en la fe de sus mayores, sostenidas 
por. una propiedad venerada y respetada de 
generaciones en generaciones; y que ahora, 
sin hogar y sin Dios, aceptan ese pan para 
no morirse; esperando el día de vengarse de 
la sociedad que las abandonó, las despojó, las 
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fascinó, ó las sedujo con mil halagadores pla­
ceres.

Esas son las masas cada vez mayores, que 
llenan ya las ciudades; y que hay que devol­
verlas á su centro, redimidas y amparadas, 
para explotar los verdaderos veneros de ri­
queza abandonados.

Con la limosna y el pan, se sostendrá el 
hombre fiera; la familia reconstituye á los 
pueblos y les da energía y modos de existen­
cia perennes

La agricultura es la base de toda rique­
za y de toda industria que hay que fomen­
tarla en primer término.

Con la agricultura floreciente, se esta­
blecerán las mil industrias que de ella se de­
rivan; y después, en armónica proporción, las 
artes y las letras, podrán tener su desarrollo: 
siempre sobre la base de la tierra. Esa exu­
berancia de lujo artístico, en completo des­
acuerdo con las fuerzas industriales, fabriles 
y agrarias, es la fuente del anarquismo, que 
nos amenaza.
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La ie los molles y ol propeso 
Apícola.

Maravilla, espanta considerar cómo han 
emigrado multitud de gentes que iban á 
América á explotar las nuevas tierras, cuan­
do España tiene millones de hectáreas aban­
donadas así mismas, esperando el arado y la 
azada que las remueva y las siembre, para 
producir exuberantemente.

No son las fincas olvidadas por los que no 
pueden ya soportar las crisis del mercado; no 
son las viñas y olivares que se abandonan 
por no corresponder el producto al coste de 
explotación: son numerosos montes que ro­
dean á los pueblos, particulares y del Estado, 
ó de comunes, que no se roturan por capri­
cho, por aprensión, por erróneas y funestas
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preocupaciones, que tienen suelo fructífero, 
capaz de producir veinte veces más que 
abandonados á sí mismos. Ahora, en estos 
tiempos de penuria, los pueblos estudian los 
terrenos que les rodean; y en muchos que el 
suelo explotado apenas ofrece ya rendimien­
to, por estar esquilmado, sin habérsele po­
dido devolver por los abonos, los jugos sus­
traídos, encuentran terrenos vírgenes de gran 
riqueza, que explotados darían seguros ren­
dimientos y ocupación á muchos que no 
tienen trabajo de ningún modo. Mas es im­
posible; unos son del Estado; otros de parti­
culares; y ni el Estado ni los particulares 
secundan á la empresa beneficiosa para todos. 
Las roturaciones exigen adelantos, y no se 
presta más que á los agiotistas de la banca 
por medio del establecimiento privilegiado 
para aquél fin. Los particulares, los grandes 
terratenientes en Madrid ó en las capitales 
no se preocupan por mejorar sus fincas, y los. 
pocos que pudieran hacerlo, prefieren em­
plear su dinero en títulos del Estado, que no 
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pagan contribución y tienen administración 
cómoda.

El miedo á las roturaciones, ese empeño 
en conservai’ los montes que tienen capas la­
borables, es el mayor absurdo agronómico 
que puede existir. Monte, es la naturaleza 
abandonada á sí misma; y el hombre tiene 
que corregir y modificar á la naturaleza. La 
naturaleza abandonada asímisma no produce 
al hombre lo que le ofrece con la ayuda de 
su brazo y. de su inteligencia. ¿Por qué ese 
horror á las roturaciones, cuando roturación 
significa cultivo? ¿Es que los montes actuales 
no producirán más que pastos y el arbolado 
que naturalmente procrean? Falso de toda 
falsedad.

Hay infinidad de montes, propios y del 
Estado, que ofrecerían veinte veces más pro­
ducto roturados, y que sostendrían á infini­
dad de braceros que hoy se refugian muertos 
de hambre en las ciudades. Prueba inmedia­
ta: en la provincia de Valladolid se contiene 
la despoblación de la zona del Duero, en las 
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inmediaciones de Tudela, merced á cuatro 
grandes montes particulares que se roturan 
en estos momentos, propios de la Sra. Con­
desa de la Vega del Pozo, de la Emperatriz 
Eugenia, de D. José Sánchez y D. Vicente 
Alvarez.

Allí, muchos obreros que antes se ocupa­
ban en las viñas, ya abandonadas, encuen­
tran medios de subsistencia, y los arrendata­
rios de las explotaciones, en la primera cose­
cha, obtienen rendimientos que remuneran 
sus trabajos.

En tudas partes, en todas las zonas hay 
así infinidad de terrenos que están pidiendo 
cultivo; sólo en la provincia de Valladolid 
hay 50.000 hectáreas de montes del Estado, 
que producen un millón de reales, y rotura­
das producirían veinte millones, dando am­
paro y prosperidad á los pueblos aniquilados. 
Ese, ese es el filón, la mina por explotar para 
regenerar la familia y asegurar la prosperi­
dad y el orden amenazados constantemente 
por los que no tienen pan ni hogar; y que ya 
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llegan á situación desesperada: ese es el fi­
lón capaz á sostener la multitud hambrienta 
que todos los inviernos se refugian en las 
ciudades.

Aun tenemos que detenernos más. ¿Qué 
se teme por las roturaciones? ¿Que faltarán 
pastos,- árboles maderables, y conductores del 
nitrógeno de la atmósfera; que los aluviones 
arrastrarán á los valles las capas vegetales y 
fecundas; que quedará la peña infructífera 
descubierta? ¡Vanos temores! Si la civiliza­
ción alcanza alguna vez la meta sobre el 
mundo, el símbolo de esa civilización agra­
ria será la destrucción de los montes. En el 
paraíso no había montes: eran vergeles, jar­
dines, prados amenísimos.

Roturados los montes, estarán cultiva­
dos, labrados, sembrados; no servirán de 
guarida á los animales feroces que atacan á 
los ganados; no serán guaridas de toda clase 
de insectos que devoran las mieses y los fru­
tos, de la langosta, de la lagarta y de la oru­
ga de mil, variadas especies.
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Roturados los montes, acaso no habría 
vacas, cerdos ni ovejas que pastasen; pero 
con el producto de una hectárea en cultivo, 
se mantendrían en estabulación de 10 á 40 
cabezas; mientras por lo que la naturaleza 
expontáneamente produce no se mantendrán 
más que dos. Roturados, en fin, los montes de 
suelo fecundo, allí, allí esas masas que hoy 
amenazan á las ciudades, no sólo tendrían pan 
para el momento, sino que la familia se cons­
tituiría bajo el ala del interés, de la propie­
dad, del amor y del sentimiento religioso.

La roturación de los montes, es un factor 
importantísimo para la solución del conflic­
to social en España. La tierra, sólo la tierra, 
la fuente de toda prosperidad y de toda ri­
queza, es la que alimenta al hombre y con 
sus productos modificados por la industria y 
por el arte, le viste, le calza, le adorna, le 
recrea, haciéndole capaz de cumplir su des­
tino formando la familia, sosteniendo la so­
ciedad, creando la patria.

La tierra, la tierra, que ha de recibir 
3
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nuestro cuerpo mortal, es la señora de nues­
tra vida, á la que hay que acariciarla y cul­
tivarla para sostener nuestra existencia, 
nuestra salud, nuestra tranquilidad, nuestro 
bienestar; para contener nuestras pasiones, 
y reprimir los instintos de la sensualidad 
y de la. concupiscencia.

¡Ah! cuando las flores sembradas por 
nuestros manos abren su hermosa corola; 
cuando los árboles por nosotros labrados nos 
ofrecen después del penoso invierno sus sa­
brosos frutos; cuando las mieses por el sol 
doradas llenan los campos, anunciando ya la 
hora de la recolección, entonces, en los po­
bres hogares de los pueblos y de las aldeas 
cesan las penas y los sufrimientos, se cal­
man los dolores, reina la alegría y la paz 
en los espíritus, y olvidando odios y renco­
res, corren todos risueños á cumplir la sa­
grada ley de Dios con que fuimos un día 
condenados.

La tierra que nos ha de recibir en su 
seno, es la que puede conservar el orden y la
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justicia en la sociedad por la ley del trabajo. 
Estas perturbaciones, estos trastornos, estas 
ansiedades y temores que nos rodean, tienen 
su base en los que viven fuera de la ley hu­
mana y divina; fuera de la ley divina de co­
merás el pan con el sudor de tu rostro. Fue­
ra de las leyes humanas, dejando de cumplir 
sus preceptos taxativos, relegando el honor, 
las virtudes que les infundieron, los princi­
pios que les enseñaron, malversando cauda­
les, despreciando la Voz de la conciencia que 
les acusa y les condena.

¡Ah! los grandes terratenientes ante la 
cuestión social que nos amenaza, son los lla­
mados en primer término á salvar el peligro 
y la catástrofe.

Vosotros, vosotros debéis de dirigir este 
movimiento para regenerar á España por 
una buena Administración; vosotros sois los 
primeros que debéis formar en las filas de la 
guerra agrícola contra la Administración in­
moral y corruptora que nos consume. Sabed­
lo: esos caudales que empleáis en fomentar
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costumbres extranjeras, en protejer artistas 
ó industriales extranjeros, los debéis á vues­
tra patria. Casi todas las fincas están aban­
donadas á sí mismas. Esos capitales que tan 
inútilmente gastáis, allí deberíais emplearles 
para dar trabajo al que no lo tiene; y para 
aumentar vuestra renta, por el mejoramien­
to constante de la propiedad.

Así hacen los grandes propietarios en In­
glaterra, Francia y Alemania; así los Esta­
dos Unidos y otras naciones nos inundan 
de productos, y así se levantan talleres y 
manufacturas donde amparar al proletario.

Sabed que la tierra es un dón de Dios 
como el agua y el aire; y que ya constituida 
en propiedad, la sociedad exige que uséis de 
ella justamente. Si por vuestro capricho, ó 
vuestros vicios, desatendéis esa propiedad y 
allí no se brinda al obrero con el trabajo, 
para producir los debidos frutos, seréis jus­
tamente despojados.

Por la ley de Minas, se despoja al posee­
dor de un terreno que no quiere ó no sabe 
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explotar el filón allí existente ¿Pues qué más 
filón perdido que terrenos que ofreciendo 
gran fecundidad no se les explota debida­
mente? En terrenos secanos, he visto muy 
cerca brotar caudalosa fuente -que podía re­
gar grandes y buenos términos; y el propie­
tario, no necesitando do nada, dejaba perder 
aquella riqueza natural, capaz de producir la 
prosperidad de la comarca.

Pues el derecho de propiedad no debe 
amparar la tiranía ó el capricho bestial de 
un insensato, contra el bienestar de todos. 
Como en la ley de Minas, se les despojará de 
su filón abandonado.

Empezando por los montes públicos, con­
cédanse cuantos terrenos pidan los pueblos, 
sujetándoles al pago de una contribución; 
obligando á Conservar cierto número de ár­
boles: así el arbolado raquítico y torcido, se 
hará hermoso, grande y lozano, saneado por 
los aires y meteorizándose la tierra por la la­
bor recibida. Asi en las dehesas cultivadas en 
la provincia de Salamanca, el arbolado ofre­
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ce mayor desarrollo que donde no se labra el 
terreno. Aun llegando á descuajar, en donde 
lo permita la calidad del suelo el arbolado, 
los cereales cultivados elaborarán la descom­
posición del ácido carbónico, lo mismo que 
las hojas de los árboles: y en cuanto á que 
los aluviones arrastren las capas vegetales, 
desnudando la peña, sucederá en aquellas 
pequeñas porciones, que hay medios de li­
brarlas de ese peligro: ó bien se quedarán sin 
roturar.

Desvanezcamos por todos los medios esa 
preocupación contra las roturaciones: por 
regla general, sentemos que la roturación es 
el cultivo; y que el hombre con su inteligen­
cia y trabajo, modifica, corrige, perfecciona 
y mejora á la naturaleza.

Guerra á los montes de suelo laborable y 
profundo: consiéntanse las roturaciones don­
de se pidan, bajo ciertas condiciones, porque 
el hombre no quiere trabajar en balde; y allí 
donde levante su brazo, llevará riqueza, 
prosperidad y bienestar, siempre que conten­
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ga sus viles pasiones sujetándose al cumpli­
miento de las leyes.

En esas dunas, como las de Francia, ma­
res de arenas muertas que circundan muchas 
comarcas de Castilla; en esas cordilleras y 
mesetas calcáreas, eriazas y sin producto al­
guno, que cruzan la Península en varias di­
recciones, ahí es donde nos toca hacer la obra 
maravillosa que Napoleón hizo en las Lau­
das francesas; ahí es donde el cuerpo de In­
genieros de Montes debe trabajar. No en sos­
tener esos territorios de pastoreo y de leñas 
muertas, que abiertos por el azadón y el ara­
do, producirían veinte veces más que lo que 
hoy producen.

La Duquesa de Medinaceli, entusiasta 
protectora del progreso agrícola é industrial, 
está dando ejemplo de lo que debiera reali­
zarse inmediatamente en todas esas abrup­
tas cordilleras de difícil cultivo. Allí, en una 
áspera é ingrata región del Guadarrama, ha 
formado hermoso oasis, de buenos rendi­
mientos, que á la vez que de elocuente ense- 
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fianza, sirve también de acusación á nuestra 
negligencia, incuria y abandono.

Seis millones de hectáreas, aproximada­
mente, existen en España de montes del Es­
tado; y el cuerpo de Ingenieros declara que 
cuatro millones se pueden entregar al culti­
vo; es posible que de dominio particular 
existan más de cuarenta millones, también 
cultivables. Si cincuenta mil hectáreas, en la 
provincia de Valladolid, solo producen de 
monte un millón de reales; y según personas 
peritas, bien conocedoras de aquel terreno, 
en cultivo producirían veinte millones, há­
gase la cuenta del producto perdido en esos 
cuarenta millones de hectáreas, y considere­
mos ahora si podemos contemplar con calma, 
que lleguen todos los días barcos con trigo de 
América; si debemos consentir que emigren 
nuestros hermanos para roturar selvas ame­
ricanas.

No, una administración sabia, justa y 
económica, procederá inmediatamente á fa­
vorecer la explotación de aquella riqueza, 
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por la que sostendremos la competencia con 
esa guerra comercial que nos asedia. Las na­
ciones vecinas rechazarán nuestros vinos 
mientras no sepamos mejorarlos; pero no re­
chazarán nuestros trigos, nuestras carnes. 
Mucho trigo americano y asiático que consu­
me Europa, podrán sustituirlo con trigo es­
pañol, con carnes españolas, si una Admi­
nistración prudente y justa nos gobierna. Si 
sabemos trabajar, si sabemos explotar esas 
minas de la naturaleza, esos veneros, em­
pleando la inteligencia y el dinero que hoy 
consumimos en festines, en proteger artistas 
extranjeros, en sostener un lujo irracional. 
Si el Gobierno deja de favorecer las artes 
ruinosas; si deja de fomentar el ejército, la 
marina y las carreras científicas, diplomáti­
cas y literarias, que constituyen ya infinidad 
de centros innecesarios, nidos de parásitos 
adormecidos y degradados al calor de los 
caudales públicos; si la Administración, en 
fin, en vez de combatir constantemente el 
desarrollo agrícola é insdustrial, por con­
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tribuciones siempre crecientes, emplea todas- 
aquellas sumas en fomentarle y protejerle.

Hay que abandonar la vida regalada de 
las ciudades y volver todos á la vida del tra­
bajo. Se acabaron los frutos expontáneos de 
la naturaleza: removamos nuevas capas de la 
corteza terrestre. Los que se mueren de ham­
bre en las ciudades, que vayan á roturar los 
montes; los empleados innecesarios ó ineptos, 
que aprendan á conducir máquinas; y los se­
ñores, que recorran sus fincas, estudien 'sus 
mejoras y contribuyan con parte de su capi­
tal al bien común, á la prosperidad de la pa­
tria, á la que deben la vida. Seréis dignos de- 
la exacración pública, los que contribuyáis á 
nuestra ruina, mandando vuestros caudales 
al extranjero.

Aprendamos de Suiza, que hoy organiza 
poderosa liga para resistir la guerra comer­
cial con que Francia, como á nosotros, la 
provoca.

Al entregar los montes públicos el Estado- 
á los que .quieran trabajar, favorecerá ante 
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todo la indigencia. De ningún modo consen­
tirá que puedan acapararse por gentes ricas 
ó influyentes. La ley atenderá ante todo á 
subsanar este peligro, pues entonces, el efec­
to sería contraproducente. La pequeña par­
ticipación que hoy obtienen los pobres en la 
producción expontánea de los montes, deja­
rían en aquel caso de tenerla. Este peligro ha 
sido lo que hasta aquí ha contenido á la Ad­
ministración para hacer repartimiento de 
montes. Pero este obstáculo, que con una ley 
sabia y enérgica ha de remediarse, no será 
causa para que permanezca por más tiempo 
tanta riqueza abandonada, cuando en ella 
hoy debemos hallar remedio á nuestras des­
gracias.

Y si un día llegamos á completar la obra 
de la desamortización, vendiéndose los mon­
tes públicos, téngase bien presente que si la 
división de la propiedad ofrece desventajas, 
la propiedad acumulada ofrece muchos más 
inconvenientes. Al venderse los montes, que 
los pueblos declaren si deben hacerse porcio­
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nes; y, por regla general, creemos que con­
vendrá venderles casi todos en lotes á lo más 
de cien hectáreas: así se protegerá al traba­
jador, al pobre en primer término; la nación 
obtendrá mas rendimientos; y el interés pú­
blico saldrá mas beneficioso que dejando acu­
mular el territorio en pocas manos.

Y si por estos medios llegásemos un día á 
una producción exuberante, no nos detenga­
mos: que no queremos que los precios se ele­
ven por la escasez. Aspiramos á que se aba­
raten los productos, obteniendo nosotros ma­
yor remuneración del trabajo, consiguiendo 
que la tierra nos ofrezca el máximo de pro­
ducción, auxiliándonos de los progresos de la 
química y de la mecánica, y adelantando las 
fuerzas y los capitales necesarios, y secunda­
dos por Gobiernos prudentes y justos. Así 
sostendremos la lucha con el mundo; que aún 
poseemos espléndido sol, suelo fecundo, for­
nido brazo y altiva frente para vencer á los 
que intenten humillarnos. ♦.



El crédito Apícola.

Cosa inaudita: el Banco de España que 
vive y se sostiene al amparo de enormes pri­
vilegios, y que por abusar inpunemente de 
ellos nos ha conducido á esta situación finan­
ciera, en sus billetes de más valor, en los de 
mil pesetas, nos representa una alegoría de 
la agricultura, simbolizando que laacoje ba­
jo su protección. ¿Cómo? ¿Cuándo, si por 
todos los medios la combate? ¿De qué sirven 
esos caudales ciertos ó ficticios allí acumula­
dos, para favorecer la propiedad rústica? 
¿Nos prestáis bajo alguna forma á grandes ó 
pequeños propietarios con la garantía de esas 
fincas? ¡Nunca! En veinticuatro horas daréis 
el 80 por 100 con módico interés sobre títulos 
de la Deuda, que muchas veces representan 
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valores ilusorios; mas los títulos de propie­
dad que representan dehesas, bosques, huer­
tas, fincas de positivo valor, que tributan al 
Estado con crecidos impuestos, y que su ren­
ta está garantizada muchas veces por escri­
turas hipotecarias, todo eso, es letra muerta 
para el Banco que no presta más que sobre 
aquellos valores iguales á otros que en un día 
dejaron de serlo. ¿Entonces, para qué la hi­
pocresía de fingir esa mentida protección 
á la agricultura y á la industria? El crédito 
agrícola debe fomentarle y ampararle el Es­
tado: nuestros títulos son mil veces más res­
petables que los de la deuda. Y la base para 
establecer rápidamente el crédito agrícola 
debe ser la misma que existe para el crédito 
sobre aquéllos valores. Con una certificación 
del registro de la propiedad; con los recibos 
de la contribución; con las escrituras de 
arrendamiento, cuando las haya; más los tí­
tulos que quedarían depositados en el banco, 
como garantía del crédito; con sólo esto, 
debe ser bastante para que en cuarenta y 
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ocho horas se preste, no el 80 por 100, como 
en aquellos valores; con el 40 por 100 es bas­
tante. Pasando nota el Banco al registro de 
la propiedad para que se registre la finca 
así grabada.

Mas no basta esto. Considerando nosotros 
peligroso el crédito por su abuso, y aspiran­
do solamente á que se proteja por el crédito 
al industrial honrado capaz de emprender 
mejoras seguras y fáciles, ó al labrador des­
dichado que sufrió peste en sus ganados, in­
cendio ó pedrisco en sus campos, tendremos 
juntas ó tribunales que declararán si es con­
veniente conceder el préstamo pedido con 
aquellas garantías, ó si se debe negar por no 
■existir aquéllas razones para concederlo. Así 
el crédito fomentaría el bienestar y la pros­
peridad agrícola, industrial y fabril.

En estos momentos se dice, que el señor 
ministro de Fomento, se ocupa de la crea­
ción de un Banco Agrícola Hipotecario. An­
tes que nada, pedimos que su organismo se 
sujete á bases sencillas; que en nada se pa­
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rezca á esos otros Bancos Hipotecarios que 
absorven grandes sumas para directores, ad­
ministradores, consejeros; y que anunciando 
pomposamente -que prestan á rédito bajo, 
después resulta falso lo que anuncian. Nues­
tra antigua institución de los Pósitos, res­
taurándola con nuevos elementos, dotándola 
de los capitales necesarios, sería suficiente 
para protejer y amparai* al labrador pobre, 
que es quien más consideración merece. Para 
adelantar capitales á las grandes empresas 
agrícolas constituidas con garantías propias, 
para esas, por medio de un Banco se movili­
zaría la mitad de la riqueza reconocida, como 
el Banco de España moviliza los valores 
que representan los títulos de la Deuda. 
Creemos, que el mismo Banco de España 
serviría para este objeto, destinando á ello 
parte de su capital.

¿Qué beneficio reportan á la nación los 
préstamos que hace sobre los títulos de la 
Deuda? Esas sumas no se emplean nunca en 
fomentar industrias ó intereses generales,
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sirven para agiotajes, ó para despilfarres y 
festines. Establecido el crédito agrícola de 
aquel modo servirían para evitar la ruina de 
los labradores y de los industriales modes­
tos; para ampliar y mejorar los cultivos; para 
fomentar la riqueza nacional.

Todas las clases tienen establecimientos 
benéficos, públicos ó levantados por iniciati­
va particular, para salvarlas de la usura, por 
donde siempre comienza la ruina, en un mo­
mento dado de desgracia ó de infortunio. En 
las ciudades, los montes de piedad con rapi­
dez sigilo y economía, dan dinero en el acto 
al rico, sobre sus alhajas, sus muebles ó sus 
cuadros; al pobre sobre sus vestidos; al comer­
ciante sobre los artículos de su profesión; al 
empleado sobre sus sueldos. El ejército pronto 
tendrá su Banco especial. Los valores públi­
cos ya sabemos cómo les ampara y proteje el 
Banco nacional. Hasta la propiedad urbana, 
en el Banco hipotecario, y en otros estableci­
mientos privados, se la acepta rápidamente 
como garantía de crédit o s de casi tod o su valor.

4
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Sólo el labrador está desamparado y 
huérfano de toda protección; sólo el que pide 
dinero para trabajar, ofreciendo la garan­
tía más sólida y perenne, sólo el que pide para 
favorecer á muchos, para sostener la pro­
ducción nacional, sólo el labrador, como no 
tenga algún amigo generoso, no encontrará 
Bancos ó montes de piedad, Cajas públicas 
donde remediarse, y tendrá que caer en bra­
zos de los usureros. Si ese dinero que de 
aquel modo se presta para fomentar vicios ó 
concupiscencias, hubiera servido para ampa­
rar á las clases agrarias, é industriales, mu­
chas fincas hoy perdidas y abandonadas 
serian veneros de riqueza; muchos de esos 
arapientos que hoy piden limosna, sin familia 
ó sin hogar; muchos de los cobijados al 
amparo del Estado con esas nóminas fomen­
tadoras de la vagancia; muchos de los que 
arrastran la carretilla municipal, serían hoy 
propietarios, ciudadanos útiles á la patria 
como antes lo fueron.

El crédito agrícola, en la forma que bre- 



AGRARIA 51

veniente hemos expuesto, con las variaciones 
que un estudio más sabio y detenido aconse­
jen, será una de las primeras páginas que 
grabaremos en la obra de la revolución 
agraria. Es irritante, inicuo, injusto, que 
el Estado consienta privilegios á bancos 
ó sociedades para que presten con aquellos 
fines sobre valores muchas veces ilusorios ó 
inestables; y el labrador, y el propietario de 
la tierra, no encuentre dinero rápida y fácil­
mente. Bajo aquellas mismas bases se esta­
blecerá el crédito agrícola. ¿Que la ley hipo- * 
tecaria, ú otras disposiciones se oponen á 
que puedan practicarse rápidamente aquellas 
operaciones? Por una votación, en una hora, 
desaparecerán todos los obstáculos; y la jus­
ticia y la razón triunfarán sobre el esclusi- 
vismo y la corrupción.
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La riqueza acalla, y desiiilfarro acalla 
y visto.

i.

Dá risa leer todos los días en los periódi­
cos que, con el descubrimiento é investiga­
ción de la riqueza oculta, se salvó la patria. 
Hoy mismo, La Correspondencia dice, que no 
puede ser que sólo haya en la territorial mil 
millones de riqueza imponible. Y siempre 
con la riqueza oculta: claro que la hay, y 
mucha; no nos oponemos á que se investigue 
rigurosamente. ¿Más y el despilfarro oculto 
y visto? ¿Y el despilfarro de la administra­
ción en emplear cantidades injusta, ilegal é 
innecesariamente?
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Queremos, sí, una administración que 
descubra, y castigue, y persiga al que no 
pague lo que las leyes dicen que debe pagar.

Pedimos la persecución de la inmoralidad 
y del matute en todas las esferas y en todas 
las clases. Esa administración rigurosa, es la 
que favorecerá al labrador, al industrial tra­
bajador y honrado, al pobre desamparado. 
Por que sabedlo: las ocultaciones existen en 
grandes propietarios que han sostenido mu­
chos anos su influencia política para defen­
der sus propiedades de toda fiscalización. 
Muchos hombres públicos tienen sus fincas 
sin tributar debidamente. En muchos, arran­
ca la base de su fortuna, de propiedades del 
Estado compradas por tasaciones y remates 
ficticios, realizados por empleados de su he­
chura y de su confianza. La clase agraria, en 
general, desea esas investigaciones, porque 
por ellas, la justicia se restablecería en esta 
parte. ¡Mas qué desengaño sufriréis los que 
creáis que por el descubrimiento de la rique­
za oculta, se salvará la crisis y el conflicto 1
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Por que algo podrá aparecer por esas in­
vestigaciones. Pero ¿y lo que vais á tener que 
rebajar por lo que se cobra de más? ¿Pues 
qué, investigando la riqueza actual impo­
nible, no tendréis que eliminar todo el vi­
ñedo, y muchos olivares perdidos? ¿Pues 
no sabéis, que las viñas se las abandona 
ya en muchas partes porque no hay quien 
compre su producto, habiendo bajado en dos 
años un 400 por 100 de su valor? ¿Y queréis 
que las viñas tributen como antes que valia 
el vino á cuatro pesetas, cuando ahora solo 
vale á peseta: y en cuántas partes no encuen­
tran comprador ni áun á ese precio? A dos 
reales se ha vendido en la ribera del Duero 
en la parta de Aranda este año.

Eliminad, pues, toda la riqueza impuesta 
á los viñedos; porque ya nada producen. El 
que más, en estos años, habrá conseguido 
sostener los gastos; dando las labores indis­
pensables: casi todos quedaron empeñados.

Quiera Dios que el mal se remedie pron­
to; que si no, regiones enteras abandonarán
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la explotación; y esas masas de hombres 
que allí se sostenían, necesariamente caerán 
sobre las ciudades, exigiendo su derecho á la 
vida de cualquier modo.

Es insensato pretender que se aumentará 
la riqueza imponible por aquella investiga­
ción. Se descubrirán, sí, muchos que no tri­
butan debidamente, y que viven en palacios 
en las capitales; más hallaréis infinitos que 
viven en chozas, y que pagan por aquéllos. 
Hay muchos que tributan por otios. No diré 
yo que algunos ricos indolentes ó generosos 
no paguen por el pobre; pero ordinariamen­
te, sobre el labrador modesto, ó indigente, 
pesan los recargos que los diputados, sena­
dores, alcaldes, ó caciques, con su influencia 
evitaron.

Esta revolución agraria, cuando en las 
Cortes tenga quien la sostenga, nombrará su 
comisión gestora, que á la par que la admi­
nistración declare la riqueza oculta, señalará 
y perseguirá el despilfarro oculto y visto. 
Por los dos caminos, restableceremos el orden 
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moral, y conseguiremos las economías justas 
y necesarias. No solo ésto: llevando nuestros 
representantes la misión jurada de favorecer 
por todos los medios la industria agraria, 
también ayudarán y secundarán enérgica­
mente á la administración, para delatar ri­
quezas ocultas que no tributan defendidas 
por sindicatos, ó por subvenciones á altos per­
sonajes, á calidad de consejeros ó adminis­
tradores. Veremos si las grandes sociedades 
ferroviarias, ó financieras, si los bancos, los 
tranvías y todas esas empresas que reparten 
grandes sumas á sus consejeros, exministros 
y ministros, que subvencionan periódicos para 
defenderlas, veremos si pagan como nos­
otros. Y en cuanto á los accionistas de los 
bancos, y los rentistas del Estado, les acusare­
mos de disfrutar de una renta que representa 
riquezas sin tributar. Y pediremos la impo­
sición de la contribución correspondiente.

Si; la riqueza oculta y el despilfarro reve­
lado y perseguido, serán grandes elementos 
para levantar la moralidad, para amparar al 
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industrial y al labrador arruinados; para fa­
vorecer á las clases proletarias ofreciéndolas 
trabajo; para contener el anarquismo negro, 
que nos amenaza alentado por el anarquismo 
blanco de la inmoralidad de arriba.

¡El despilfarro! ¡Oh! ¡Clama á Dios, y nos 
apura ya la paciencia! Esos caudales arran­
cados al labrador y al industrial, que llevan 
existencia miserable en los campos; esos cau­
dales sagrados que se recaudan en pueblos 
en ruinas y desolados, se le reparten aquí, en 
los grandes centros, para vicios, concupiscen­
cias y corrupciones.

¡Cuántos, siendo hijos, sobrinos, amigos ó 
nietos de exministros ó personajes, se creen 
con derecho perfecto á percibir sueldos por 
pasearse!

Cuando acudís á una oficina, ¿no os sor­
prende infinidad de porteros, ordenanzas, 
mozos, alguaciles, con más relumbrantes ga­
lones que generales, dormitando al pie de las 
estufas?.... Y cuando después de haceros es­
perar largo rato, si no os hacen volver muchas 
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veces porque no están los oficiales que despa­
chan el expediente, al fin conseguís penetrar 
en las oficinas, ¿no os asusta aquél personal 
que no cabe en las salas, y que unos leen su 
periódico protector; otros toman café; otros 
forman tertulias; otros trabajan allí en sus 
asuntos particulares; y que sólo algunos, al­
gunos, los más viejos y de menos sueldo, lle­
van el peso de la dependencia?

Este es el cuadro irritante, provocador, 
de la mayor parte de las oficinas públicas de 
España, principalmente en Madrid. Y hon­
rados jefes conozco, que indignados contrar 
los empleados ineptos y viciosos, quisieron 
barrerlos: mas en vano, todos resultaban re­
comendados por los prohombres de los par­
tidos ó por caciques poderosos. Asi resulta 
ya el Erario público caja de protección para 
la ineptitud ó la vagancia; asilo de mendici­
dad donde el arruinado, por sus vicios ó por 
sus desgracias, se covija; rémora, pesada car­
ga, obstáculo terrible para la nación que la 
soporta, consumiendo fuerzas y riquezas ne- 
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cesarías á promover la prosperidad y el bien­
estar público.

Para dar cabida átantos empleados,todos 
los días se inventan nuevas ruedas que com­
plican incesantemente la administración- 
nuevos centros; nuevos asilos, llámense es­
cuelas, academias, exposiciones, cabildos, 
juntas consultivas, direcciones, consejos, tri­
bunales, etc.

En todas las calles de Madrid hay pala­
cios por los que paga el Estado seis ó diez 
mil duros de renta, ó que su valor lo repre­
senta; y sólo sirven para que habite algún 
jefe de administración, algún general, coro­
nel, ó exministro.

Desde donde esto escribo, contemplo un 
palacio por el que, antes un particular paga­
ba dos mil duros de renta: y ahora el Estado 
paga cinco ó seis. En los presupuestos figura 
suprimida la escuela militar en él estableci­
da: pero la renta se paga como antes de su­
primida.

El despilfarro en guerra y marina, en los- 
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